
 

                             
De repente los radicales del libre mercado: 



 



 

pidieron para sí dinero para cubrir sus pérdidas: 



 



 



 

aun cuando siempre odiaron que acabara en nuestras manos: 



 



 

Y se pusieron rápidamente a buen recaudo: 



 



 

Resultaba que había miles de criminales sueltos sin ningún tipo 
de vigilancia: 



 



 

Y a mucha gente les cayó la venda de los ojos: 



 

a la fuerza: 



 

por un momento parte de los usureros parecieron perdidos: 



 

pero los intentos de arreglar la situación fueron infructuosos: 



 

y rápidamente las sabandijas volvieron a tomar el control: 



 



 



 

la gente pidió respuestas lógicas y contundentes: 



 

pero los políticos ofrecieron su mejor talante aborregador: 



 

y las aguas volvieron a su cauce anterior: 



 



 

para encontrarnos con una triste realidad que se repite siglo tras 
siglo: 



 
 

 


